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Con motivo de la Exposicion Continental de 
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Album de la República Oriental del Uruguay compuesto para la Expo. 
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señores F. A. Burra, AcustiN DE Vebia y CárLOSs M. DE PENA 
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I 


Acabo de recorrer la República Oriental del Uruguay. 
Rápidamente he observado su aspecto fisico, su naturaleza 
geológica, su fauna, su flora, sus principales ciudades y 
villas, sus instituciones politicas, sociales y religiosas, el 
movimiento y la calidad de su poblacion, su actualidad eco- 
nómica y administrativa, el grado de adelanto que su ins- 
truccion y educacion han alcanzado, el desarrollo de sus 
industrias, su situacion financiera, etc., etc. 

Para realizar este vinje,—que me ha permitido contem- 
plar la República Uruguaya bajo todos sus aspectos, ver 
lo bueno y lo malo que posee y el camino que le conviene 
seguir para hacer desaparecer los obstáculos y las causas 
de- desórden que traban sus progresos y agitan dolorosa- 
mente su vida,—no he necesitado emplear ninguno de los 
medios de transporte conocidos: me ha bastado leer un libro, 
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el Album de la República Oriental del Uruguay com- 
puesto bajo la direccion de los doctores F. A. Berra, Agustin 
de Vedia y Cárlos M. de Pena. 

Numerosos trabajos de distinta indole me habian hecho 
conocer la competencia y la ilustracion de los distinguidos 
escritores que han dirigido la confeccion de esta obra, 
suministrando al mismo tiempo, la máxima parte de sus 
capitulos; de manera que cuando Jlegó 4 mis manos crei 
hallarme en presencia de un libro de mérito y verdadera- 
mente útil: la lectura que de él he efectuado, ha con- 
firmado mi primera creencia del modo mas completo. 

El libro consta de dus partes: en la primera se reseñan 
brevemente los principales acontecimientos históricos del 
país; se estudia la geografia, los medios “de transporte, la 
historia natural, la geologia, la poblacion, la constitucion 
política, el sistema administrativo, la organizacion judicial, 
la instruccion, los correos, los telégrafos, el estado de las 
industrias, la hacienda pública y la situacion económica. 
La segunda parte se compone de una série de hermosos 
mapas, uno de toda la República y los demás de los depar- 
tamentos,—y de varios planos de Montevideo levantados en 
diversas épocas. Estos mapas y planos son el complemento 
utilísimo y sirven para facilitar la comprension de muchos 
de los puntos estudiados en la primera parte. 

Considerado en su conjunto y de una manera jeneral 
es el «Album» una obra interesante, llena de datos cu- 
riosos, en la cual se apuntan con dominio pleno de la ma- 
teria, multitud de cuestiones de alta importancia y de las 
que puede obtenerse un conocimiento bastante cabal de 
la República Oriental del Uruguay. Siu duda muchos 
de los puntos estudiados en sus diversos capítulos son 
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susceptibles de mayores desenvolvimientos y por sí solos 
pueden ser, y han sido ya algunos de ellas, objeto de 
libros enteros; empero esa falta de amplitud no podria 
servir de fundamento para formular un cargo contra los 
autores de la obra, pues ella se explica y se justifica 
suficientemente por el titulo, la indole y el destino del 
libro: era menester acumular, dentro de ciertos límites, 
el mejor número de datos posibles, á fin de brindar á los 
lectores los elementos necesarios para formarse una idea 
exacta de las condiciunes de los caracteres distintivos, de 
las bondades y de los defectos del pais; y seguramente, 
esto no podia hacerse sinó restringiendo el desarrollo de 
cada uno de los tópicos tratados. 

Despues de las somerisimas indicaciones generales que 
dejamos consignadas, deberíamos pasar en vevista todo 
el libro, capitulo por capitulo, anotando los juicios que su 
lectura nos ha sujerido respecto 4 cada una de las múl- 
tiples materias que abraza; pero como no pretendemos 
hacer un juicio critico, —-pues estas lineas solo están des- 
tinadas á suministrar una suscinta noticia, —muy á nues- 
tro pesar nos limitaremos á breves consideraciones sobre 
los capitulos que,—ya por su objeto, ya por las reve- 
laciones que contienen ó ya por la manera como ha sido 
estudiado el asunto,—reputamos inas importantes. 


If 


La Estadística es una ciencia relativamente nueva; aun 
no ha transcurrido un siglo desde que, constituyendo una 
individualidad aparte del resto de los conocimientos hu- 
manos, se le la asignado el lugar y papel que le cor- 
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responde en el campo de las ciencias; pero el incremento 
que ha adquirido en ese corto lapso de tiempo; los prin- 
cipios que le sirven de base; los auxilios que presta á 
los otros ramos del siber y sus variadas y numerosísi- 
mas aplicaciones revelan toda su importancia. Presenta 
con la exactitud y la seriedad de las cifras la sintesis 
completa del estudo y de las condiciones de un pais, en 
un momento cualquiera, abarcando todas las manifesta- 
ciones de su actividad. 


La Estadistica es la historia detenida de una época, 
coma la llamaba Schloeser, y con razon ha dicho Vi- 
llermé que «es la exposicion del estado, de la situacion, Ó, 
para emplear la expresion de Achemvall, de todo lo que 
hay de efectivo en una sociedad politica, en un pais, en 
un lugar cualquiera. Pero esa exposicion desprovista 
de explicaciones, de vistas teóricas de todo sistema y 
consistiendo, por decirlo asi, en un simple inventario, 
debe redactarse de tal manera que la comparacion de 
todos los resultados sea ficil y que los efectos generales 
de las instituciones, la dicha ó la desdicha de los habi- 
tantes, su prosperidad ó su miseria, la fuerza ó la de- 
bilidad de un pueblo puedan deducirse de ella.» 

Como las demás ciencias, la Estadistica tiene partes 
que merecen ser preferidas y estudiadas con mayor es- 
mero que otras; de todas las que la constituyen ninguna 
tan digna, —por la excelencia de su objeto y por la mul- 
titud de trascendentalisimos problemas sociales á cuyo 
esclarecimiento es capaz de contribuir eficazmente,—nin- 
guna tan digna, repetimos, de que se le dediquen las 
mas prolijas indagaciones que la Demografia. En efecto, 
la Demografia se ocupa de la poblacion: la clasifica to- 
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mando en cuenta el estado, la edad, el sexo, la profesion, 
el grado de instruccion, la fortuna, la lejitimidad ó ile- 
jitimidad, la capacidad politica, el culto, etc., de sus ha- 
bitantes; estudia las leyes que gobiernan su desarrollo y 
las causas que lo perturban; establece su densidad con 
relacion á la extension territorial del puís, investiga los 
principios que rijen la nupcialidad, la natalidad y la mor- 
talidad, etc. 

Las palabras precedentes harán comprender el interés 
y la curiosidad que nos ha despertado el capitulo del 
Album sobre Demografía. Su autor, el doctor Carlos M. 
de Pena, presenta en cuadros cuya claridad se percibe 
al primer golpe de vista, el desarrollo que ha seguido la 
poblacion uruguaya durante una série no muy reducida 
de años. En dicho capítulo se pone de manifiesto cómo 
y en qué proporciones ha crecido esa poblacion; la rela- 
cion numérica existente entre los sexos; el movimiento 
de la natalidad y de la mortalidad; el desenvolvimiento 
y vicisitudes de la inmigracion, expresando á la vez, 
todas las circunstancias que sirven para clasificarla, segun 
las diversas condiciones de sus individuos; la cantidad y 
la importancia de los Centros agrícolas, etc. Sin duda, 
este estudio no es completo: se notan ciertas deficiencias, 
faltan algunos datos que si se hubieran designado ha- 
brian acrecentado su valor. Asi, no hemos hallado cifras 
que nos indiquen el número de los niños que reciben 
educacion, ni el de los que quedan privados de ella; no 
se clasifica á los habitantes segun sus profesiones, no se 
expresa el número de célibes, ni el de las personas ca- 
sadas; ni se hace el cómputo de las enfermedades que 
han causado la mortalidad. 
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Pero, ¿es criticable el doctor Pena por esas deficiencias ? 
¿Prueban, acaso, un olvido de su parte, ó que ha descuidado 
abarcar en toda su extension la materia que era objeto 
de sus elucubraciones? Evidentemente no, pues la bre- 
vedad del tiempo de que disponia y la carencia absoluta de 
fuentes donde recojer los datos necesarios para completar 
su trabajo, eran obstáculos insalvables que imposibilitaban 
su tarea de la manera mas decisiva. El mismo ha com- 
prendido que la Demografía contendria ciertas lagunas que 
no le seria dado llenar y, no sin deplorarlo, ha debido espre- 
sar la razon de esas deficiencias, como lo ha hecho, por 
ejemplo, al manifestar la imposibilidad de presentar el 
cuadro patológico de las defunciones (pág. 80). 

De todos modos, las cifras acumuladas y las reflexiones 
que las acompañan, forman un conjunto valioso é ins- 
- tructivo. 

Antes de abandonar este capitulo creemos pertinente 
señalar algunas de las consecuencias que de él se despren- 
den, las cuales no deben ser desatendidas por los hombres 
que se preocupan de las cuestiones sociales y menos aun 
por aquellos que se hallan en condiciones de influir en la 
suerte de los pueblos. 

Desde luego se observa que la poblacion es escasa; «ape- 
nas salpica el territorio en los departamentos de campaña »; 
lo que á nadie sorprenderá, por cuanto ese es un mal que 
aqueja á todas las sociedades nuevas, en via de formacion 
y particularmente á los paises sud-americanos. 

Por otra parte, se vé que el estado de la poblacion no 
es normal, ni ofrece caracteres halagadores: su desequili- 
brio es palmario. Ciertamente el desequilibrio no es pecu- 
liar al Uruguay, pues lo sufre la gran mayoria de las socie- 
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dades; pero en el Uruguay, como en las otras Repúblicas 
de Sud-América, asume, bajo ciertos respectos, proporcio- 
nes asombrosas. Es que estos pueblos se han encontrado 
desde que surjieron á la vida independiente, bajo la influen- 
cia casi constante de causas perturbadoras: las guerras 
intestinas é internacionales, la anarquia, las dictaduras, 
que enjendraban las expatriaciones, la inseguridad, la des- 
conflanza. .... y, para decirlo en una palabra, las mil 
calamidades que han amargado la existencia de nuestras 
Repúblicas, son las principales causas que han entorpe- 
cido el crecimiento regular y fecundo de sus poblaciones. 


Cómo obran las referidas causas y qué desastrosas con- 
secuencias producen, son cosas muy visibles, que la Demo- 
grafia ha establecido plenamente. Asi las guerras y las 
turbulencias políticas alteran las relaciones numéricas 
entre los sexos, puesto que, produciendo la muerte de 
una cantidad mas ó menos considerable de varones, dan 
lugar á un exceso de mugeres. Este efecto es gravísimo, 
por cuanto disminuye los matrimonios y acrecienta el 
número de célibes; lo cual, á su vez, hace descender el 
nivel moral, relaja las costumbres y aumenta la crimina- 
lidad. Efectivamente, el celibato es la fuente de muchos 
vicios y de funestos trastornos: favorece el suicidio; debi- 
lita la fibra intelectual; enerva la complexion física, y es 
por demas propicio al desarrollo de la mortalidad. Al 
contrario, es una verdad bien comprobada que el matrimo- 
nio propende al desenvolvimiento robusto y sano de las 
sociedades. Estudios comparativos entre diversas naclo- 
nes de Europa, hechos por los señores Bertillon (padre é 
hijo), Quetellet y otros autores de igual celebridad, han 
demostrado que (suponiendo iguales las demás condiciones) 
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una sociedad es tanto mas vigorosa y moral cuanto mayor 
es el número de matrimonios, y asi la Inglaterra donde, 
proporcionalmente, la nupcialidad es mas considerable, es 
tambien una de las naciones mas fuertes y de costumbres 
mas puras. 

Volviendo al Uruguay, podria creerse á primera vista 
que las causas en cuestion no han influido en él, respecto 
á las relaciones numéricas de los sexos, desde que, tomando 
el total de los habitantes, se vé que actualmente se encuen- 
tran en esta proporcion: 51.70 varones; 48.30 mugeres; — 
lo que prueba que, léjos de haber exceso de mugeres, hay 
un pequeño excedente de varones. Sin embargo, tal creen- 
cia seria errónea, pues, como lo dice el doctor Pena, la 
mayor cantidad de varones es debida á la inmigracion, la 
que representa casi un tercio de la poblacion total, y en la 
cual los sexos se hallan en proporcion siguiente: 74.83 
varones; 25.17 mugeres. 


Ahora bien, si para apreciar el influjo que las menciona- 
das causas han ejercido se prescinde del elemento extran- 
gero,—el que si bien sufre en sus intereses y participa 
de las zozobras é inquietudes que las guerras y la anarquia 
ocasionan, no es herido del punto de vista que nos ocupa, 
porque sus individuos no forman en las filas de los ejércitos 
y permanecen neutrales á las convulsiones políticas, —se 
verá cuan grande es la diferencia e:tre el número de habi- 
tantes de uno y otro sexo y cómo el de las mugeres supera 
enormemente al de los varones. 

Se dirá, acaso, que siendo restablecido el equilibrio por 
la inmigracion, esta desproporción no engendra todas las 
deplorables consecuencias que seria capaz de producir. 
E:npero no es así, y para convencerse de ello, basta obser- 
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var que segun las cifras que indican el movimiento de la 
nupcialidad, el número de matrimonios celebrados cada año 
es muy exiguo relativamente á Ja poblacion total de la 
República. 

He mencionado la inmigracion y debo volver ligeramente 
sobre ella. Es este un asunto trascendentalísimo para las 
naciones americanas y merece ser atendido con especial 
solicitud. Esas naciones, poseedores de inmensos y ricos 
territorios, ofrecen al extrangero los medios de alcanzar 
fácilmente su prosperidad, contribuyendo, al mismo tiempo, 
al engrandecimiento y bienestar del país donde vayan á 
establecer su hogar. La República Uruguaya presenta 
al inmigrante grandes alicientes: la feracidad de su suelo, 
la benignidad de su clima, y sus múltiples riquezas natura- 
les son incentiros puderosos que no tardarán en producir 
benéficos efectos. Sin embargo, resulta del estudio del 
doctor Pena que la inmigracion al Uruguay no es numerosa, 
y que una parte considerable de ella «no responde á las 
necesidades del país,» pues se compone de «gentes sin 
profesion, desocupadas y proletarias, de hábitos inconve- 
nientes Ó peligrosos. ....» Y no solo es escasa y, en una 
porcion no pequeña, mal constituida, sinó que los medios 
puestos en práctica para atraerla son defectuosos, no res- 
ponden á un sistema y reclaman con imperio una reforma. 
«Es necesario hacer coleccion de inmigrantes». Para esto 
y para que vengan en abundancia es menester adoptar un 
plan, poner en ejercicio lus medios que la experiencia 
propia y la agena asi como las conclusiones cientificas 
hayan demostrado ser los mejores. 

Despues de presentar el cuadro del desarrollo y de las 
condiciones actuales de los Centros Ayrícolus, el cual 
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revela que se hallan en estado floreciente y en via de pro- 
greso, —termina el doctor Pena su provechosisimo estudio 
demográfico, con una série de juiciosas consideraciones 
á cerca de los medios mas adecuados para mejorar la triste 
situacion de los habitantes de la campaña, de los paisanos, 
infiltrándoles el amor al trabajo y el espíritu de órden, á fin 
de utilizar en su propio beneficio y en el de su país, las 
excelentes cualidades nativas que poseen. 


MI 


La Constitucion política de la República Oriental fué 
dictada hace medio siglo. Verdaderamente no es jrre- 
prochable y si no es aventurado afirmar que era adelan- 
tada para su época y que consagra hermosos principios, 
dignos de figurar en cualquier tiempo, en las leyes fun- 
damentales de todo pueblo culto, no lo es tampoco que 
contiene vicios ó defectos cardinales. 

La organizacion que da al Estado es demasiado cen- 
tralista y absorvente; no cabe dentro de sus límites la 
espansion libre y fecunda de aquellas autonomias que 
tantos bienes reportar y que tan propicias son al afian- 
zamiento del órden y al desarrollo de la riqueza. Asi 
se nota que el réjimen municipal,—cuyos beneficios son 
palmarios y cuya excelencia no se discute ya porque la ha 
establecido la ciencia y la ha demostrado la esperiencia de 
las sociedades mas adelantadas en instituciones políticas, 
—tiene en ella horizontes muy débiles. Ese centralismo 
perjudicial es una de las pruebas mas evidentes del in- 
flujo que, las doctrinas de la Francia del 89 y del 93 han 
ejercido en el acontecimiento capital de la historia ameri- 
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cana, influjo que, al par que ha producido saludables 
efectos, ha contribuido á extraviar las ideas y á precipitar 
nuestra gran revolucion por sendas escabrosas, en las 
cuales estas naciones han recogido muchas amarguras. 
No podia suceder de otra manera: nuestros pueblos no 
se hallaban preparados para discernir del conjunto de doc- 
trinas propagadas en el mundo por la Francia, la parte 
buena de la parte mala y debian tomar la totalidad. Aunque 
se hubieran encontrado con la preparacion suficiente para 
hacer ese discernimiento, no lo habrian hecho, porque el 
€ntusiasmo con que recibian las ideas preconizadas en nom- 
bre de la libertad, la intranquilidad y la agitacion casi per- 
pétua en que vivian, quitaban al espíritu el sosiego necesa- 
rio para pensar con madurez, hacer una conveniente se - 
leccion de principios, y no caer en lamentables exagera- 
ciones. 

Pero e! tiempo ha transcurrido y durante él, á pesar de 
no haber conquistado completa estabilidad, ni haber salido 
aun del periodo tumultuario, la América ha palpado los 
resultados de ciertas instituciones; y sabe ya cuales deben 
ser sus ideales. 

La República Uruguaya ha podido ver tambien hasta 
donde es capaz de conducir el centrilismo, sobre todo cuando 
es exagerado, y sin temor de errar, deberá abandonar el 
suyo ó reducirlo á ciertas proporciones en la primera oca- 
sion oportuna. 

Otro punto vicioso de la Constitucion de nuestros vecinos, 
es el que se refiere á la manera de dictar la ley, toda vez 
que un proyecto modificado en la Cámara revisora vuelve 
á la de su origen y esta se empeña en sostener su pri- 
mitiva sancion, ó cuando es vetado por el Poder Ejecutivo, 


138 NUEVA REVISTA DE BUENOS AIRKS 


—en cuyos casos ambas Cámaras se reunen en un solo 
cuerpo y deliberan sobre la aceptacion ó el rechazo de las 
modificaciones ú observaciones hechas al proyecto en 
cuestion. 

El sistema de la Asamblea legislativa para la sancion de 
las leyes, en los casos mencionados, fué ensayado en la 
provincia de Buenos Aires durante la vigencia de la Cons- 
titucion de 1854 que lo establecia, y ha estado en práctica 
tambien en otros paises; pero en vista de ser mayores sus 
inconvenientes que sus ventajas, ha sido ó tiende á ser aban- 
donado en todas partes. 

La manera prescrita para elegir presidente, segun la 
cual se defiere el nombramiento á la Asamblea legislativa, 
y las formalidades establecidas para la reforma de la Cons- 
titucion, son asimismo defectuosas y deben ser modifi- 
cadas. 

Estos y otros puntos que reclaman alteraciones han sido 
señalados por el doctor don Agustin de Vedia en el capitulo 
del AJbum titulado Constitucion política, y al cual nos han 
conducido de lleno las anteriores consideraciones. 


El doctor Vedia no hace (tampoco se ha propuesto hacer) 
un comentario ni un estudio detenido y profundo de la ley 
constitucional de su patria; no enira en extensas demos- 
traciones: su trabajo es simplemente un bosquejo ó un 
resúmen razonado, hecho con claridad y sencillez, y se 
halla acompañado de buen número de prudentes indicacio- 
nes sobre las partes que necesitan ser reformadas. Tal 
como es puede perfectamente conseguir su objeto: dar á 
conocer la constitucion oriental. De este punto de vista es 
innegable que será leido con provecho por las personas que 
ignoren dicha constitucion. 
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Dos capítulos mas ha suministrado el doctor Vedia para 
la confeccion del Album—uno sobre la administracion y el 
otro relativo á la justicia. En ellos espone con igual 
brevedad y concision que en el primero las materias res- 
pectivas; y sin engolfarse en la discusion de las cuestiones 
que á su respecto se suscitan, dice lo bastante para hacer 
comprender la organizacion que cada una tiene en la Repú- 
blica vecina. 


IV 


< Uno de los hechos notabilisimos de la República Orien- 
tal es la rapidez con que últimamente se ha difundido y 
perfeccionado la instruccion popular.» Con estas palabras 
empieza el doctor Berra el capitulo sobre Instruccion; y en 
verdad, no hay en ese aserto hipérbole, ni la mas minima 
exageracion, es rigurosamente exacto. Pasmaun los pro- 
gresos que el Uruguay ha realizado en tal materia, por eso 
las personas que han tenido la ocasion de observarlos, 
hablan de ellos con asombro y les tributan los mayores 
y mas merecidos elogios. 

La República Oriental posee asociaciones poderosas, como 
la Sociedad de amigos de la educacion popular y el Ateneo, 
cuyos fines son propender al adelanto y difusion de la ense- 
hanza; tiene establecimientos modelos; cuenta con nume- 
rosas escuelas esparcidas por todo el territorio, en las que 
se encuentran en práctica los métodos mas perfeccionados 
y las reglas mas avanzadas de la pedagogia; la instruc- 
cion se ofrece liberalmente y sin preocupaciones; la muyer 
aprende las mismas materias que el hombre y como insti- 
tutriz, empieza á representar un gran papel, cuyas felices 
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consecuencias no es difícil preveer. . . . La instruccion 
secundaria y la superior que habian quedado un tanto 
descuidadas, han recibido, en los últimos años, vigorosos 
impulsos, y en este mismo momento se proyectan refor- 
mas capitales y se trata de darles una organizacion ade- 
cuada. 

El señor Berra refiere la marcha y los progresos de 
la instruccion en la República vecina: detalla la manera 
como está distribuida la enseñanza, segun su categoria, 
señala las reformas que sucesivameute se han operado 
y las que están en proyecto, explica la organizacion 
que se le ha dado; y revela que cuanto hemos dicho 
antes es exactisimo. 


El trabajo del doctor Berra es enteramente expositivo; 
en él no se discuten sistemas, ni las bondades ó defec- 
tos de tal ó cual plan adoptado: se presentan hechos y 
cifras; se describe, se narra, por decirlo así. La expo- 
sicion es metódica y clara, está escrita en estilo sen- 
cillo y apropiado y muestra una completa posesion del 
asunto por el autor. Esto á nadie sorprenderá si se 
considera que el doctor Berra es un distinguido educa- 
cionista, cuya competencia, tantas veces probada, han po- 
dido apreciar muy de cerca los miembros del Congreso 
Pedagógico recientemente celebrado en el Palacio de la 
Exposicion Continental, donde leyó un notable trabajo 
sobre los Métodos. Además, ha sido y continua siendo 
uno de los colaboradores mas empeñosos y eficientes en 
el movimiento educacional del Uruguay; de manera que 
al hablar de él, ha hablado de algo que le es familiar, 
de algo que conoce muy bien porque, en parte, se debe 
á sus esfuerzos. 
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El doctor Berra termina diciendo: «Tales son, en re- 
súmen, los progresos que ha hecho la instruccion en to- 
dos sus grados y el estado en que actualmente se halla. 
Si halaga el pensar los resultados que han de alcanzar 
en breve, no es menos satisfactoria la consideracion de 
que se debe á los esfuerzos populares la iniciativa de 
tan poderosas y fecundas evoluciones.» Si es satisfac- 
toria; y ese hecho consolador prueba una vez mas que los 
pueblos americanos serian mas felices y realizarian gran- 
des cosas si, contando ménos con la proteccion del go- 
bierno que no puede hacerlo todo y que en algunas ocasio- 
nes hace poco y mal, aunáran los esfuerzos de los indi- 
viduos y emprendiesen por sí mismos obras civilizadoras 
para las cuales tienen aptitudes. 


V 


Los tres últimos trabajos del Album han sido confeccio- 
nados por el doctor Pena. En el primero de ellos hace el 
autor un inventario completo de las industrias de la Repú- 
blica Oriental; pero no un inventario seco y descarnado 
en el cual solo se amontonen cifras, no: toma las industrias 
en sus comienzos y las sigue en su crecimiento hasta el 
momento presente, mostrando las alternativas que han su- 
frido, las circunstancias que han favorecido sus progresos y 
las que lo han trabado. Asi puede decirse que historia los 
adelantos de cada una de ellas: la ganaderia y los sala- 
deros, la agricultura, el comercio interior y esterior, la na- 
vegacion, las vias de comunicacion (ferro-carriles, tranvias, 
caminos carreteros), las manufacturas, las industrias estras- 
tivas, las profesiones liberales, etc., etc., han sido objeto de 


si 
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un exámen mas ó menos prolijo, por el que se ponen de 
manifiesto sus fases sucesivas y se revela la importancia 
que respectivamente revisten. Pero el doctor Pena no 
se limita 4 exponer el desarrollo y el estado actual de las 
industrias: reflexiona sobre cada una, se hace cargo de las 
cuestiones que se suscitan, las discut2, critica cuanto es 
digno de ser criticado, emite sus opiniones con seguridad y 
sin temor, y saca de todu deducciones prudentisimas. 

Este estudio es indudablemente uno de los mas pre- 
ciosos del Album, por mas que adolezca de ciertas imper- 
fecciones, hijas de las circunstancias en medio de las cuales 
ha sido preparado. y de los inconvenientes con que ha tenido 
que luchar su ilustrado autor,—segun él mismo lo declara. 

Los otros capitulos tratan de la Hacienda pública y de 
la Situacion económica. 

Los conocimientos que proporcionan sobre los sistemas 
rentistico y administrativo del Uruguay; sobre los presu- 
puestos sucesivos, cuya historia contienen, hasta cierto 
punto; sobre los impuestos que se enumeran, analizan y 
juzgan; sobre las oscilaciones de los gastos y de los recur- 
sos; sobre las causas que han motivado las crisis y las penu- 
rias que han experimentado las finanzas; sobre el crédito 
y sus abusos; sobre las condiciones económicas y los medios 
de mejorarlas, etc., etc. Todos esos conocimientos—expues- 
tos con amplitud de miras y con dominio de las árduas 
y complicadisimas cuestiones financieras y económicas 
que tan graves son en todas partes, y siempre porque 
á ellas se liga, muchas veces, la suerte de los pueblos, 
—hacen de dichos capítulos dos piezas de innegable 


valor. 
Macaulay decia que una de las graves enfermedades 
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intelectuales á que se hallan expuestos todos cuantos se 
ocupan de las obras de otros, es la admiracion irreflexiva, 
ciega, prodigada sin medida, y sin cordura en ciertas Oca- 
siones. Tenia razon el insigne historiador inglés, y asi se 
vé que á cada momento se alaba aun lo mas insignificante. 

Por eso al considerar el Album de la República Oriental 
del Uruguay, cuyo valor y méritos nos han parecido indu- 
dables, hemos tenido especial cuidado de no aparecer pró- 
digos en elogios, á fin de que no se creyera infundadamente 
que padecemos el achaque de que habla el crítico inglés. 


NORBERTO PIÑERO. 


